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Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
 

소개

이 신심은 대대로 이어져 내려오며 우리가
정의로운 분인 성 요셉에게 더 가까이 다가갈
수 있도록 도와줍니다. 우리는 성 요셉과 손을
잡고 일곱 주일에 걸쳐 그분의 전구를 청하며
믿음으로 가득찬 기도에 동참합니다. 우리는
동정녀의 남편이자 예수님의 아버지, 참
하느님이자 참 인간으로 선택되는 은총을 받은
이 분의 생애의 고통과 기쁨을 묵상하고자
합니다.

성사 은총 안에서 성부의 뜻에 귀 기울일
준비가 된 마음으로 이 신심의 기도를
시작하는 것이 필수적이라는 것을

기억하십시오.

시작 기도
소성호경

우리 주 하느님 + 십자가의 표시로 + 저희를
원수에게서 + 구하소서.

참회의 행위

나의 주 예수 그리스도, 참 하느님이시며 참
사람이시요, 나의 구속자이시여. 당신이
누구이신지, ㅁ 선하심과 모든 것 위에 당신을
사랑하기 때문에, 나는 당신을 불쾌하게 한
것에 대해 온 마음을 다해 회개합니다. 지옥의
고통을 견디고 싶지 않기 때문에 그렇게
합니다. 당신의 신성한 은총의 도움으로 다시는
죄를 짓지 않고 고해성사를 받고 저에게 부과
된 고행을 할 것을 굳게 결심합니다. 아멘.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

봉헌 기도

영광스러운 총대주교 성 요셉, 고통받는 이들을
위로하시고 죽어가는 이들의 확실한
피난처이시여. 지금 이 순간 이 기도를 바치오니
들어주소서. 저는 당신과 함께 예수님과 당신의
사랑하는 아내 마리아와 함께 살았던 당신의
기쁨과 고통을 기억하고 싶습니다.

당신은 예수님과 마리아의 곁에서 우리 모두가
바라는 죽음을 맞이했습니다. 당신은 예수님과
마리아의 현존으로 위로를 받았습니다. 우리도
같은 방식으로 이 여정을 살아가도록
도와주소서. 당신은 예수님과 마리아와 항상
함께할 수 있는 은총을 받았습니다. 오늘 저는
당신처럼 그분들을 묵상하고 사랑하며,
예수님과 마리아 앞에 서서 분별을 하고
싶습니다.

당신은 하느님 사랑의 면전에 있었고 아버지
하느님의 약속이 성취되는 것을 보았습니다.
저에게 당신의 믿음과 희망과 사랑을
허락하셔서, 하느님께 모든 것을 기대하고,
당신처럼 하느님께 귀를 기울이고, 기쁨과 고통
속에 저를 인도해 주시옵소서. 성 요셉, 이 시간
저와 동행하셔서 천국에서 당신을 만나게
하소서. 당신을 선택해 주시고, 당신처럼 항상
충실하고 세심하게 사명을 완수하고 싶은
저에게 사명을 주신 우리 주 예수 그리스도의
공덕을 통해.

아멘.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
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Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

마리아의 배우자, 영광스러운 성 요셉이시여,
아내를 버려야 할지 말아야 할지 몰라
당혹스러웠던 당신의 마음은 얼마나 슬프고
괴로웠습니까. 그러나 천사가 강생의 위대한
신비를 당신에게 계시했을 때 당신의 기쁨은
어떠했습니까?

이 고통과 이 기쁨을 통해 저는 지금과 저의
마지막 고통 속에서 제 마음을 위로해 주시고,
예수님과 마리아의 도움을 받아 당신과 같은
정의로운 삶과 거룩한 죽음의 기쁨을 저에게
얻게 해주시기를 간청합니다.

주님의기도와 성모송과 영광송을 기도합시다.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
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첫 번째
고통과 기쁨

Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

사람이 되신 하느님 아들의 양부로 선택된
복되고 영광스러운 성 요셉 성조님, 그토록 큰
가난 속에서 아기 예수가 태어날 때 느꼈던
고통은 천사들의 조화로운 협연을 듣고 그
찬란한 밤의 경이로움을 묵상할 때 갑자기
하늘의 기쁨으로 바뀌었습니다.

이 고통과 기쁨을 통해 이생의 여정이 끝나면
천사들의 찬양을 듣고 천상의 영광을 누릴 수
있도록 저를 위해 얻으소서.

주님의기도와 성모송과 영광송을 기도합시다.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
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Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

하느님 율법의 순종적인 집행자, 영광스러운 성
요셉, 아기 구속자께서 할례 받으실 때 흘리신
가장 고귀한 피가 당신의 마음을 찔렀지만,
그때 그에게 부여된 예수님의 이름이 당신을
위로하고 기쁨으로 당신을 채웠습니다.

이 고통과 기쁨을 통해 제가 모든 죄에서 멀리
떨어져 살게 하시고, 제 마음과 입술에
예수님의 이름을 새기며 즐겁게 죽을 수 있게
하소서.

주님의기도와 성모송과 영광송을 기도합시다.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
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Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

영광스러운 성 요셉, 당신은 우리 구속의
신비를 참여하셨습니다. 예수님과 마리아가
겪게 될 고난에 대한 시메온의 예언은 당신에게
큰 고통을 안겨주었습니다. 그러나 동시에
수많은 영혼을 위한 구원과 영광스러운 부활을
알려주었기 때문에 당신이 기쁨으로 가득
채웠습니다.

이 고통과 기쁨을 통해 예수님의 공덕과 성모
마리아의 전구를 통해 영광스럽게 부활할
사람들 중 하나가 될 수 있도록 저를 위해
얻으십시오.

주님의기도와 성모송과 영광송을 기도합시다.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
 

네 번째 
고통과 기쁨

07

Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

영광스러운 성 요셉, 당신은 하느님 아들을
지키는 수호자였습니다. 특히 이집트로
피신하는 동안 예수님을 보살피고 섬기느라
얼마나 많은 고통을 겪으셨습니까! 그러나
하느님께서 항상 당신과 함께 하시고 이집트의
우상들이 무너지는 것을 보았을 때의 기쁨도
얼마나 컸습니까?

이 고통과 기쁨을 통해 악마를 저에게서
영원히 몰아내소서. 제가 유혹을 피하는 법을
알게 하시고 지상의 모든 애정의 우상을 제
마음에서 버리게 하소서. 오직 예수님과
마리아를 섬기는 일에만 몰두하고, 그분들을
위해서만 살다가 그분들의 사랑 안에서 기쁘게
죽게 하소서.

주님의기도와 성모송과 영광송을 기도합시다.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
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Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

영광스러운 성 요셉, 지상의 천사여. 당신은
하늘의 왕을 존경할 수 있었고 그분을
이집트에서 데려올 때 당신의 사소한 명령에
복종하셨습니다. 그러나 그 기쁨은
아르켈라오스에 대한 두려움으로 바뀌었고 그
후 천사에게 안심하고 예수님과 마리아와 함께
나사렛에서 행복하게 살았습니다.

이 고통과 기쁨을 통해 모든 해로운 두려움을
제 마음에서 쫓아내어 양심의 평화를 얻고
예수님과 성모 마리아님과 함께 안전하게
살다가 그분들의 도움을 받아 죽을 수 있도록
은총을 베풀어 주소서.

주님의기도와 성모송과 영광송을 기도합시다.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
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Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

영광스러운 성 요셉, 모든 거룩함의 모범이시여.
당신은 자신의 잘못 없이 어린 예수를
잃어버렸고 깊은 고통 속에서 사흘 동안 그분을
찾아 헤맸습니다. 마침내 기쁨으로 가득찬
당신은 성전에서 율법학자들 한가운데서 그분을
발견했습니다.

이 고통과 기쁨을 통해 제가 중대한 죄로 인해
예수님을 외면하지 않도록 저를 대신하여
중보해 주시기를 마음으로 간청합니다. 그러나
불행으로 인해 제가 돌아선다면 제가 큰
고통으로 그분을 찾을 수 있도록 허락하셔서
그분이 저를 쉬지 못하게 해 주십시오. 그리고
특히 제가 죽을 때 예수님을 만나 천상에서
예수님과 함께 기뻐하며 그분의 하느님의
자비를 영원히 찬송할 수 있게 하소서.

주님의기도와 성모송과 영광송을 기도합시다.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
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Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

성 요셉 호칭 기도

주님, 자비를 베푸소서.
주님, 자비를 베푸소서.
그리스도님, 자비를 베푸소서.
그리스도님, 자비를 베푸소서.
주님, 자비를 베푸소서.
주님, 자비를 베푸소서.
그리스도님, 저희의 기도를 들으소서.
그리스도님, 저희의 기도를 들으소서.
그리스도님, 저희의 기도를 들어주소서.
그리스도님, 저희의 기도를 들어주소서.
하늘에 계신 천주 성부님 자비를 베푸소서.

다음은 같은 후렴
세상을 구원하신 천주 성자님 천주 성령님
삼위일체이신 하느님
성모 마리아님
저희를 위하여 빌어주소서.

다음은 같은 후렴
성 요셉
다윗의 자랑스런 후손이신 요셉
성조의 빛이신 요셉
천주의 성모님의 배필이신 요셉
동정 성모 마리아의 순결을 지키신 요셉
하느님의 아들을 기르신 요셉
그리스도를 충실히 보호하신 요셉
성가정의 주인이신 요셉
지극히 의로우신 요셉
지극히 정결하신 요셉
지극히 지혜로우신 요셉
지극히 강직하신 요셉
끝까지 순명하신 요셉

Espejo de paciencia...
Amante de la pobreza...
Modelo de los obreros...
Honor de la vida doméstica...
Custodio de las vírgenes...
Sostén de las familias...
Consuelo de los atribulados...
Esperanza de los enfermos...
Patrón de los moribundos...
Terror de los demonios...
Protector de la Santa Iglesia...

Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; perdónanos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; óyenos Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado 
del mundo; ten misericordia de noso-
tros.

V. Le constituiste señor de tu casa.
R. Y príncipe de toda posesión.

Jaculatoria
Oh Dios, que en tu inefable providen-
cia, elegiste al señor San José como 
esposo de la santísima Madre de tu 
Hijo y padre putativo de Jesús. Te su-
plicamos nos concedas que al que 
veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerlo por inter-
cesor en el Cielo. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén
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Introducción
Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일



Oraciones iniciales
La señal de la Cruz

Por la señal de la Santa Cruz, de nues-
tros enemigos, Líbranos Señor, Dios 
nuestro; en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Acto de Contrición

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, mi Redentor. Por ser quién 
eres, bondad infinita, y porque te amo 
sobre todas las cosas, me arrepiento 
de todo corazón de haberte ofendido. 
Lo hago porque no quiero cargar con 
las penas del infierno. Ayudado de tu 
divina gracia, propongo firmemente 
nunca más pecar, confesarme y cum-
plir la penitencia que me fuere im-
puesta. Amén.

Ofrecimiento
Glorioso patriarca San José, consuelo 
de los afligidos y seguro refugio de los 
moribundos; escúchame en estos mo-
mentos en los que te voy a ofrecer 
esta oración. Quiero unirme a ti y re-
cordar tus alegrías y dolores que vivis-
te junto a Jesús y a tu amada esposa 
María. 

Tú, que tuviste la muerte que todos 
deseamos, en compañía de Jesús y 
María, y consolado por su presencia, 
ayúdanos a vivir este camino de la 
misma manera. Tú tuviste la gracia de 
estar con ellos siempre y yo hoy quiero 
estar como tú, contemplarlos y amar-
los, estar delante de ellos en este dis-
cernimiento que hago. 

Tú que estuviste en presencia del Amor 
de Dios y de las promesas cumplidas 
del Padre, dame tu fe, tu esperanza y 
tu caridad, para esperarlo todo de 
Dios, escucharlo como tú lo hiciste y 
dejarme guiar en medio de la alegría y 
del dolor. Acompáñame san José en 
este tiempo, para que pueda encon-
trarme contigo en el Cielo, por los mé-
ritos de Nuestro Señor Jesucristo que 
te eligió a ti y a mi me ha dado una 
misión que quiero cumplir como tú. Fiel 
y atento siempre. Amén.

Esposo de María, glorioso San José,  
qué aflicción y angustia la de tu cora-
zón en la perplejidad en que estabas 
sin saber si debías abandonar o no a 
tu esposa. Pero cuál fue tu alegría 
cuando el Ángel te reveló el gran mis-
terio de la Encarnación.

Por este dolor y esta alegría, te pido 
consueles mi corazón ahora y en mis 
últimos dolores; alcánzame la alegría 
de una vida justa y de una santa 
muerte, semejante a la tuya, asistido 
de Jesús y de María. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Bienaventurado patriarca glorioso San 
José, escogido para ser padre adopti-
vo del Hijo de Dios hecho hombre,  el 
dolor que sentiste viendo nacer al niño 
Jesús en tan gran pobreza, se cambió 
de pronto en alegría celestial al oír el 
armonioso concierto de los ángeles y 
al contemplar las maravillas de aque-
lla noche tan resplandeciente.

Por este dolor y alegría, alcánzame 
que después del camino de esta vida, 
vaya a escuchar las alabanzas de los 
ángeles  y a gozar de la gloria celes-
tial.

Rezar un Padre Nuestro, 
un Ave María y Gloria.

Ejecutor obediente de las leyes divi-
nas, glorioso San José, la sangre pre-
ciosísima que el Redentor Niño derra-
mó en su circuncisión te traspasó el 
corazón, pero el nombre de Jesús que 
entonces se le impuso, te confortó lle-
nándote de alegría.

Por este dolor y esta alegría, alcánza-
me el vivir alejado de todo pecado, a 
fin de expirar gozoso con el nombre de 
Jesús en el corazón y en los labios. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Glorioso San José, que fuiste parte de 
los misterios de nuestra redención, 
aunque la profecía de Simeón acerca 
de los sufrimientos que debían pasar 
Jesús y María, te causó dolor, te llenó 
también de alegría, anunciándote al 
mismo tiempo la salvación y resurrec-
ción gloriosa que de ahí se seguiría 
para un gran número de almas.

Por este dolor y por esta alegría, consí-
gueme por los méritos de Jesús y por 
la intercesión de la Virgen María, ser 
del número de los que han de resuci-
tar gloriosamente.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Custodio vigilante del Hijo de Dios,  
glorioso San José, ¡cuánto sufriste 
para alimentar y servir a Jesús, parti-
cularmente en la huida a Egipto!, pero 
cuán grande fue tu alegría teniendo 
siempre contigo al mismo Dios y 
viendo derribados los ídolos de Egipto.

Por este dolor y por este gozo, aleja 
para siempre de mí al demonio, hu-
yendo de las ocasiones peligrosas, y 
derriba de mi corazón todo ídolo de 
afecto terreno, para que ocupado en 
servir a Jesús y María, viva tan solo 
para ellos y muera gozoso en su amor. 

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Ángel de la tierra, con glorioso San 
José, que pudiste admirar al rey de los 
Cielos, sometido a tus más mínimos 
mandatos, aunque la alegría al traerle 
de Egipto se tornó en temor a Arque-
lao, sin embargo, tranquilizado luego 
por el ángel, viviste dichoso en Naza-
ret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo, alcánzame la 
gracia de desterrar de mi corazón 
todo temor nocivo, de poseer la paz 
de la conciencia, de vivir seguro con 
Jesús y María, y de morir también asis-
tido de ellos.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Modelo de toda santidad, glorioso San 
José, que habiendo perdido sin culpa 
tuya al Niño Jesús le buscaste durante 
tres días con profundo dolor, hasta 
que lleno de gozo, lo encontraste en el 
templo, en medio de los doctores.

Por este dolor y este gozo, te suplico 
con palabras salidas de mi corazón, 
que intercedas en mi favor para que 
jamás me aparte de Jesús por algún 
pecado grave. Más si por desgracia 
me aparto, haz que le busque con tal 
dolor que no me deje reposar hasta 
encontrarle favorable, sobre todo en 
mi muerte, a fin de ir a gozarle en el 
cielo y cantar eternamente con Él, sus 
divinas misericordias.

Rezar un Padre Nuestro,
un Ave María y Gloria.

Letanías a San José
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, 
ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, 
ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 
ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa que eres un solo Dios, 
ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.
(a las siguientes se responde lo mismo)

Señor San José...
Insigne descendiente de David...
Luz de los patriarcas...
Esposo de la madre de Dios...
Casto guardián de la virgen...
Padre nutricio del hijo de Dios...
Cabeza de la sagrada familia...
José justo...
José casto...
José prudente...
José fuerte...
José obediente...
José fiel...

지극히 성실하신 요셉
인내의 거울이신 요셉
가난을 사랑하신 요셉 노동자의 모범이신 요셉
가정생활의 자랑이신 요셉
동정의 수호자이신 요셉
모든 가정의 기둥이신 요셉
불쌍한 이의 위안이신 요셉
병자의 희망이신 요셉
임종하는 이의 수호자이신 요셉
마귀를 쫓아내시는 요셉
거룩한 교회의 보호자이신 요셉

○ 하느님의 어린양, 세상의 죄를 없애시는 주님
● 저희를 용서하소서.
○ 하느님의 어린양, 세상의 죄를 없애시는 주님
● 저희의 기도를 들어주소서.
○ 하느님의 어린양, 세상의 죄를 없애시는 주님
● 자비를 베푸소서.
○ 주님께서는 요셉을 주님 집의 가장으로
세우시고
● 모든 재산의 관리자로 삼으셨나이다.

+ 기도합시다
놀라운 섭리로 요셉을 택하시어 지극히
거룩하신 성모 마리아의 배필로 정하신 하느님,
세상에서 성 요셉을 수호자로 공경하는 저희가
그를 천상의 전구자로 모시게 하소서. 우리 주
그리스도를 통하여 비나이다.
◎ 아멘.

성 요셉의 고통과 기쁨을
묵상하는 7가지 주일
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Esta devoción, que ha sido pasada de 
generación en generación, nos ayuda 
a acercarnos al varón justo, a San 
José. De la mano de él y pidiendo su 
intercesión nos proponemos unirnos 
en oración llena de fe, a lo largo de 
siete domingos, para contemplar los 
dolores y gozos de la vida de este 
hombre que tuvo la gracia de ser es-
cogido como esposo de la Virgen y 
padre putativo de Jesús: verdadero 
Dios y verdadero hombre.

Recuerda que es fundamental iniciar 
el rezo de esta devoción en gracia 
(vida sacramental) y con un corazón 
dispuesto a escuchar la voluntad del 
Padre.


